PASTORAL COLECTIVA CON MOTIVO
DE LA PRÓXIMA CELEBRACIÓN DEL XXXII

CONGRESO EUCARÍSTICO INTERNACIONAL

Venerables Hermanos y amados Hijos:

En nuestra Pastoral colectiva del 14 de octubre de 1933 os anunciábamos con santo regocijo el alto honor que la Divina Providencia dispensaba a nuestra Patria, al confiamos el Augus​to Pontífice gloriosamente reinante la misión de organizar los homenajes mundiales a Jesús Sacramentado, que habrán de tributársele en el próximo Congreso Eucarístico Internacional en Buenos Aires, del 10 al 14 de octubre en este año jubilar.
Tuvimos entonces la oportunidad de exhortaros a que os preparaseis a tan fausto acontecimiento, con la práctica de los Santos Sacramentos y en particular con la recepción fre​cuente de la Sagrada Eucaristía, participando en todos los actos eucarísticos regionales y parroquiales, apoyando con todo vuestro entusiasmo y fervor la inmensa tarea preparato​ria que gravita sobre las comisiones nacionales del futuro Congreso.
Nos complace dejar constancia de nuestro regocijo cuando os vimos actuar con una piedad realmente extraordinaria, en los diversos Congresos Eucarísticos Provinciales y en los otros actos parroquiales celebrados en honor de Jesús Hostia, como preparación y adhesión a la gran apoteosis eucarística de octu​bre próximo.
En aquella nuestra pastoral destacábamos los cúmulos de gracias y celestiales bendiciones que esta Magna Asamblea traería sobre nuestro país, pues ella será la iluminación de tantas almas ciegas y la resurrección de tantos muertos a la vida espiritual; de donde nuestra obligación primordial ante todo y sobre todo, era la de pedir a Dios que este Congreso Eucarístico que venimos preparando fuera fecundo en frutos espirituales, para nuestra Patria, para América y para el mun​do entero.
Siendo Jesucristo el Rey inmortal de los siglos y la Eucaris​tía el trono desde donde gobierna y cautiva nuestros corazo​nes, debemos también pedir a Dios en esta hora solemne de su triunfo eucarístico, nos permita tributarle una apoteosis lo más digna posible de su Divina Majestad.
Para obtener esta doble finalidad es necesario purificar nues​tras almas presentando a Jesús Sacramentado el vasallaje de nuestra fe y la obediencia y fidelidad de nuestros corazones reconocidos al amor que nos dispensa en este Augusto Sacra​mento, procurando al mismo tiempo no omitir esfuerzos y sacrificios, usando todos los medios a nuestro alcance para que esta Magna Asamblea logre un brillo y esplendor inusitado, de tal suerte que este XXXII Congreso Eucarístico Internacional que vamos a celebrar sea un homenaje verdaderamente digno del Rey y Dios de los altares.
¡Sursum corda! ¡Arriba los corazones! Como católicos fi​jad los ojos en el Santísimo Sacramento del altar; tributad a nuestro Rey la ofrenda de vuestras almas revestidas con la es​tola de la gracia santificante; y como argentinos, amantes de nuestras cristianas tradiciones, fijad los ojos en la Patria para que pueda enarbolar bien alto su pabellón azul y blanco, sím​bolo inmortal de su fe, de su hidalguía, de su valor, de su mag​nanimidad.
Estas virtudes características de nuestro pueblo que el mundo entero reconoce en estas amplias corrientes de simpatía y ma​nifestaciones de afecto que indiscutiblemente se le ha brinda​do siempre, habrán de brillar más que nunca en la hora presen​te, cuando de todas las latitudes del globo llegue esa gran fa​lange de hermanos nuestros en la fe que vendrán a asociarse a nuestro júbilo, para cantar con nosotros las glorias inefables de Jesús nuestro Rey.
Para que este fausto acontecimiento que vamos a celebrar con el favor de Dios alcance el mayor esplendor, para que él sea realmente el espectáculo más grandioso que contemplarán nuestros ojos, es necesaria, amados hijos, vuestra entusiasta y decidida cooperación.
Parecería que la crisis económica de los tiempos que atra​vesamos no fuera muy favorable al éxito que desde ahora des​contamos; pero debemos confesaros que tenemos fija nuestra mirada en Aquel que todo lo puede, en Aquel a quien vamos a glorificar, como también una confianza ilimitada y absoluta en la gran generosidad de nuestro pueblo, cuya largueza en las horas más adversas y diflciles se revistió con los contornos del más heroico desprendimiento.
Teniendo muy presente esta estrechez económica y sin gra​var en lo más mínimo vuestras posibilidades, nos dirigimos a vosotros, amados hijos, para solicitaros un pequeño óbolo, pero extensivo a todos; de tal suerte que contribuyendo nacionales y extranjeros con una mínima cantidad, se podrá reunir fácilmente y sin mayores sacrificios lo necesario para celebrar dignamente el homenaje que preparamos al Rey Inmortal de los siglos en el Augusto Sacramento de la Eucaristía.
Para el mejor éxito de la finalidad que perseguimos, el Arzobispo y Obispos de la Provincia Eclesiástica Argentina resolvemos:

a) Realizar en todo el territorio de la Nación, según lo dis​puesto en las “Resoluciones del Episcopado Argentino”, con fecha 23 de Junio de 1933, una Colecta Popular que empezará el 10 de Julio próximo.
b) Encargar a los señores Curas Párrocos y Rectores de igle​sias la ejecución de la colecta, nombrando el mayor nú​mero posible de comisiones compuestas de dos perso​nas, que recorrerán todas las casas de su jurisdicción durante dicha semana, para recibir el óbolo de todos.

c) Recomendara las Asociaciones piadosas establecidas en los templos presten su decidido apoyo a los señores Pá​rrocos formando parte de las comisiones recaudadoras.

d) Celebrar una función eucarística en todos los templos el domingo 8 de Julio y exhortarnos a los señores Sacerdo​tes hablen brevemente sobre la trascendencia del Con​greso Eucarístico en todas las misas, recordando a los fieles la necesidad de responder a nuestro llamado.
Que la bendición de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, des​cienda sobre vosotros y permanezca siempre.
Esta pastoral será leída en todas las Parroquias, Iglesias y Capillas públicas de nuestra Patria, en todas las misas del 10 de julio próximo.
Dado el 8 de junio, fiesta del Sagrado Corazón, del año del Señor 1934.
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